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una carta para el Rey?-preguntó 
Teddy. 

-Podrla no llegar á sus manos. Oa 
daré una carta para mi tia, la Reina. 
Me quiere como si fuese su hija; 
ella dispondrá. que os acompall.en á. 
la presencia del Rey. 

La princesa se dirigió á. un ángulo 
de la estancia y escribió á toda prisa 
unas líneas, mientras los dos enamo• 
rados hablaban en voz baja. Luego 
de sellar la carta, la princesa volvió 
hacia Hervey, con una dulce sonrisa 
en los labios. 

-Será forzoso que os vigile; de lo 
contrario lady Maldon se arrepen­
tiria de haberme confiado su bija. 

Teddy lanzó una mirada llena de 
remordimientos. Su prometida con­
templó lentamente á la Princesa. 

-Veremos-respondió_ con ambi• 
goedad.-He aquí la carta, selior 
Hervey; no perdais una hora en el 
viaje, os lo ruego. 

-No perderé un segundo, seliora 
-dijo Teddy. 

Y á la verdad, hubiese sido harto 
injusto criticarle el segundo que in­
virtió en despedirse de Fanny, en la 
puertecilla del palacio. 

CAPÍTULO Xll 

LA LUCHA POR LA CORONA 

!ENTRAS vol vla apresura­
damente á la verja por 
la c_ual babia entrado, el 
temente miró la hora en 

811 reloj. Faltaban veinticinco minu­
t~s para la media noche. La entre­
vista con la princesa babia durado 
una hora exactamente. 

Guardando el reloj en su bolsillo 
llegó á la reja. Iba á. abrirla, cuand~ 
se detuvo brnscamente, con asombro 
mezclado de temor. Una hora antes 
Hervey había vuelto á cerrar cuida'. 
dosamente la puerta con la llave 
que F~nny le mandara en respuesta 
á. un billete s11yo escrito por la ma­
liana. Y la verja, cerrada por él, es­
taba ahora abierta de par en par. 
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El cochero, aunque escéptico, pa­
reció tranquilizarse un poco. 

-¿Qué dirá mi amo?-murmuró. 
-Nada temas, si te despacha yo 

te daré un empleo más ventajoso. 
Antes que Teddy pudiese afiadir 

una palabra, llegaron á la barrera y 
vieron al pontonero, dormido junto 
á la puerta. Teddy le arrojó media 
corona mientras el carruaje se dete­
nía. Empezaba el pontonero á abrir 
la puerta, cuando oyó gritos á lo le­
jos, y, en seco, se paró á mirar. 

-¡En nombre del Rey, abrid la 
barrera! - vocüeró Teddy. - Llevo 
despachos. 

El hombre dudaba. Hervey saltó 
á tierra, y sacando la carta de la 
princesa se la puso ante los ojos. 
Mas el pontonero movió la cabeza. 

-No sé leer,-refunfufió, y miran­
do al camino, por donde aparecía la 
silueta de un hombre que corría des­
bocado, preguntó, sospechando: 

-¿Por qué os persiguen? 
Mas la ocasión no toleraba expli­

caciones. Metiéndose la carta en 
el bolsillo, Hervey, antes que el 
pontonero se lo pudiese impedir, le 
arrancó las llaves y de un pufietazo 
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le hizo rodar en mitad de la carrete­
ra. Afortunadamente, el cochero no 
habla aprovechado el incidente para 
escapar. Al cabo de unos segundos 
el oficial estaba otra vez en su asien• 
to, y el carruaje volvia á huir a toda 
prisa hacía Hounslon Heath. 

No obstante, por veloz que andu­
viese el carruaje, no satis!acia su 
carrera al impaciente mensajero de 
la princesa. 

-Es inútil-acabó por decirse.­
Será mejor desenganchar un caballo 
y galopar hasta aUI. Aun faltándome 
silla, podré correr más. 

Ordenó al cochero que se detuvie­
se y le explicó su resolución. Bajó 
éste, y sin atreverse á la más leve 
oposición, empezó á desenganchar 
el caballo elegido por el teniente. 
Durante esta operación, Teddy se 
acercó al otro bruto y le apoyó la 
pistola á la oreja. Permaneció un 
momento inmóvil, enarcadas las ce• 
jas, sin decidirse, 

-No-dijo al fin, retirando el arma. 
-Me falta valor para matarlo. Me 
expongo á ser perseguido, pero llevo 
ventaja y soy tan buen gineta como 
ese maldito tudesco. 
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El caballo estaba ya dispuesto. Jm• 
provisó rapidamente una brida con 
las riendas, y rompiendo el mango 
de la fusta para hacerse un látigo, 
saltó con ligereza sobre el animal. 

-Muy bien. Podéis desandar lo 
andado y decidle á vuestro amo que 
el teniente Hervey, de la Guardia, 
le toma un caballo, y que maliana 
hallará el bruto en la caballeriza 
del Castillo de Windsor. 

Dicho esto, desapareció al galope 
en la obscuridad, dejando al desven­
turado cochero en mitad del camino, 
maltrechos los arreos, arrastrando 
por el suelo las bridas rotas. 

Él, en tanto, galopaba atravesando 
poblaciones dormidas y aldehuelas 
pacificas, hasta que su montura, no 
acostumbrada á semejantes excesos, 
empezó á dar seliales de cansan­
cio. Vióee obligado á hacerla mar­
char al trote para dejar que tomara 
nuevos brlos. La blanca carretera, 
manchada sólo por la sombra de los 
árboles laterales, se extendía subien­
do y bajando, hollada por su caballo. 
Llegó á Brentlord dejándolo atrás; 
luego apareció en el horizonte la 
ciudad de Hounslow extendiéndose 
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poco á poco, para desaparecer in­
mediatamente tras él. El famoso 
yermo inmortalizado por tantos ban­
doleros teatro de los hechos de J ack 
Sbepp¡rd y del elegante Claudio Du­
val se extendía delante de él. Du~ó 
un instante al llegará la confluenc1~ 
de dos caminos; el que lleva á Sta1-
nes y al antiguo Egbam, y el que 
sube al Norte, á Slongb. Tomó el 
postrero, pasando por varios cas?· 
rios cuyos nombres ignor~ba, Y ~m 
fijarse más que en los _mo¡ones kilo­
métricos, que sobresahan vagamen­
te de la hierba de las cunetas. 

Mas de una vez, á lo largo del 
camino hubo de atravesar nuevas 
vallas de pontaje, pero ya no iban 
perseguidores en pos de él, y sólo le 
enojaba la lentitud de los pontoneros 
soliolientos. ¡Cuánto hubiera deseado 
montar su propio caballo y atrope• 
llar todos los obstáculosl Montando 
un bruto que no conocía, y que _al 
cabo era animal de tiro,noseatrevió. 

Continuó galopando hasta que hubo 
dejado á su espalda el último trazo 
largo de cnretera que penetra en 
Slongh. Entonces, virando brusca­
mente á la izquierda, salió del pue-
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rápida cuesta que lleva al castillo; 
al cabo de una persecución de 30 ki­
lómetros se hallaban uno al lado de 
otro. Sturmer iba á tender la mano 
para agarrarle y lanzarle de la 
montura, cuando, á la última vuelta, 
sonaron el crujido de un arma y un 
,¡Quién val• Mientras el centinela, 
despertado, se arrojaba hacia de­
lante con la bayoneta en el cafión, 
Teddy rodaba del caballo, que se 
detuvo repentinamente. En seguida 
se halló dentro del castillo. 

Miró su reloj. Era la una y cuarto. 
Rabia empleado poco más de hora y 
y media para llegar á Kensington. 

No hubo menester largo espacio 
para dar al centinela explicaciones 
satisfactorias; y mientras el barón, 
vencido, se batia en retirada, el ofi­
cial portador de la carta de la prin· 
cesa era acompafiado á través de los 
patios, calladamente iluminados por 
la luna, hasta las habitaciones del 
rey moribundo. 

Hervey aguardó en una antecá­
mara que el mensaje fuese llevado á 
la reina Adelaida. Cinco minutos 
después, una de las damas de la rei­
na iba á buscarle para conducirle á 
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un salón contiguo á la estancia del 
enfermo. Alli encontró á la esposa de 
Guillermo IV, imponente y hermosa 
todavía, pero fatigada por las sema­
nas del no interrumpido velar. De 
quince dias acá, sin tomarse ni el 
tiempo de mudar el traje, apenas 
había dejado unos instantes la cabe­
cera del Jecho del rey. 

El dolor y la angustia de la reina 
impresionaron á Hervey de tal 
modo, que ignoraba si debla 6 no 
cumplir su misión. Pero la reína, so­
breponiéndose á su quebranto, quiso 
saberlo todo. 

Más que sorpresa, causáronle aflic­
ción las revelaciones de Teddy. 

-Todo esto parece muy propio de 
Ernesto-dijo hablando para si, más 
que dirigiéndose al teniente. - Los 
lazos familiares no tienen á sus ojos 
valor alguno. Esta muerte no le im­
pone ni }fl amarga. ¡Dios mio, que 
un hermano, en los últimos instantes 
de su vida deba preocuparse de am­
parar contra las tramas de la envidia 
á Jahuérfanadeotrohermano!Aguar• 
dadme-afiadió levantándose. Voy á 
preparará n:i caro esposo; y no dudo 
que al momento querrá veros. 
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La reina pasó á la vecina estancia, 
dejando aolo á Teddy. Inmediata­
mente fué á hacerle compallía un 
hombre de edad madura, de aspecto 
noble y cara leal y bondadosa. 

-La reina me manda hacia vos, 
sel\or Hervey-dijo.-Soy lord Co­
nyngbam, el chambelan. Sin duda 
necesitáis un refrigerio tras una ca­
rrera tan larga. 

Teddy rehusó al principio, pero el 
marqués de Conyngham insistió 
en que tomara vino y pollo frio. 
:Mientras llevaban la cena, el mar­
qués le interrogó sobre las noticias 
de que era portador, y no ocultó su 
indignación al enterarse de las ma­
llas criminales de Sturmer. 

-:Mi impresión-dijo Teddy-es 
que ese hombre tiene espias aun en 
este palacio, pues le oi decir que 
recibía partes secretos del estado de 
salud del rey. 

Al lord chambelan le inmovilizaba 
el estupor. 

-¡Esto pasa ya de odioso!-excla-
mó.-Pero, si ello es cierto, toma­
remos nuevas precauciones. Voy /J. 
ordenar que nadie salga del castillo 
hasta nueva orden.-E inclinándoso 
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hacia el teniente, le dijo en voz baja: 
-No creemos que el rey pase do 
esta noche. 

Esta vez, Teddy se extremeció. 
-En tal caso, milord, será impor­

tantisimo que la noticia permanezca 
secreta hasta que la princesa haya 
podido tomar las precauciones nece­
sarias. 

El marqués asintió con la cabeza, 
y fuá á dar sus órdenes. 

Teddy acababa su ligera refección 
cuando se abrió la puerta de la alco­
ba real, y uno de los médicos le indi­
có que entrara. 

Levantóse, y, avanzando poco á 
poco, penetró con la frente inclinada 
en la estancia donde yacia el último 
rey de Bretal\a y Hannover. En el 
cuerpo gastado y las facciones can­
sadas del enfermo, tendido · en la 
cama, era difícil reconocer al Gui­
llermo IV, robusto marino, como él 
se lo había imaginado siempre. Yacía 
Guillermo, apoyada la cabeza en las 
almohadas, respirando penosamen­
te, ladeada la faz para contemplar 
en todo instante la faz amada de su 
esposa cuyo desinterés babia sido, 
durante las amarguras y vejaciones 
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de los últimos afios, su principal con­
suelo. La tierna solicitud por ella 
demostrada durante aquella larga y 
cruel enfermedad, excepcional en 
una mujer y mas en una reina, le 
babia mostrado todo el valor de un 
tesoro de que en ocasiones no se 
diera cuenta. La misma simplicidad 
del cuadro lo hacia más impresio­
nante, pues nada majestuoso, nada 
regio se advertía en aquel viejo que 
luchaba por unas horas de vida. Des• 
aparecía el monarca, y veíase nada 
más al pobre pecador abatido. 

A un lado de la cama estaba un 
eclesiastico de cabeza cana, y no 
eran necesarias sus insignias episco• 
pales para revelar a Hervey que so 
trataba del venerable Howley, arzo­
bispo de Canterbury. El arzobispo 
acababa de administrar al moribun­
do los últimos sacramentos, y le con· 
solaba con las bellas oraciones de la 
liturgia. A cierta distancia perma­
necia un grupo de personas, pero 
Hervey no paró mientes en ellas. 
Obedeciendo a una señal del enfer­
mo se acercó a la cabecera y se in­
clinó para escuchar el rumor de su 
voz expirante: 
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-Decidle a mi sobrina que obró 
bien mandandoos a mi. Estan ahora 
escribiendo un papel que yo firmaré. 
La declaro mi única heredera legi­
tima. Cuando esté despachado el pa­
pel volvéos a Londres. Id en seguida 
a casa del Duque; decidle que en 
mis últimos instantes he confiado mi 
sobrina a su apoyo, y rogadle que 
se conduzca de tal suerte con ella, 
que en su última hora pueda gozar 
de una tranquilidad igual a la mia. 

Siguió un ataque de tos á estas so­
lemnes palabras. En tanto, el joven 
miraba consternado a su alrededor. 

La reina Adelaida se hizo cargo 
de la situación, y dijo, resolviendo 
la duda en un murmullo: 

-Se refiere al duque de We­
llington. 

Guillermo la oyó y levantó la ca­
beza. 

-¡Si, el duque de Wellington, el 
duque de Hierro! Decidle a mi so­
brina que confíe en él. Es un inglés 
caballeroso y leal. 

Cerró los ojos un instante, para 
abrirlos en cuanto le llevaron el do­
cumento. Tomando en_su(débiles de­
dos la pluma que le tendía su esposa, 



216 ALLES UPW.ABD 

s11 temblorosa mano escribió como 
pudo la firma: «Guillermo IV. R.> 
Luego cerró los ojos nuevamente, 
apoyando la cabeza sobre el seno 
de la reina, inclinada hacia él. 

Miraba Teddy la conmovedora es­
cena, cuando la pesada voz de un 
péndulo situado en un rincón de la 
estancia le recordó su misión. Tomó 
respetuosamente el documento real 
que había quedado sobre el cobertor 
y ya se dirigía á la puerta cuando 
un movimiento que se produjo en 
la habitación Je detuvo. Volvióse, y 
vió que el arzobispo se había arro­
dillado. 

Guillermo IV ya no existia. 
Acercóse á él inmediatamente un 

médico, puso la mano sobre el cora­
zón que ya no latia, y se volvió do· 
blando la cabeza. Inmediatamente 
un personaje de elevada estatura, 
en quien Herve y reconoció en segui­
da al gran senescal, se adelantó des­
de un extremo de la estancia hasta 
los pies del Jecho. Llevaba en la 
mano una varilla blanca; la levantó 
onoima de su cabeza, rompióla en 
dos trozos y dijo en alta voz: 

-De esta suerte plugo al Dios 
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Todopoderoso sacar de esta vida pa­
sajera y llamar hacia Él al muy alto, 
muy poderoso y muy excelente mo­
narca Guillermo IV, por la gracia de 
Dios rey del Reino U nido de GranBre­
talia y de Irlanda, defensor de la fe y 
soberano de la nobilísima orden de la 
J arretiera, rey de Hannover y duque 
de Brunswich y de Zunenburg. 

Mientras la afligida viuda lloraba 
sobre el pecho de su marido, el te­
niente, emocionado, se fué silencio­
samente al salón vecino, donde no 
tardó en reunirsele el marqués de 
Conyngham. 

-Está dispuesto un carruaje de 
dos caballos-dijo el lord Chambe­
Ján.-El arzobispo y yo nos propone­
mos ir al instante á Kensington para 
anunciar la noticia á la Princesa. Me 
parece oportuno que os vengáis con 
1.osotros,yque luego continuéis hasta 
Aphsley House. 

-Gracias, milord - dijo Teddy, in­
clinándose. -Pero permitid que os 
recuerde que ya no hay tal princesa. 
a rey ha muerto.-Y levantando los 
ojos, iluminados por un nuevo senti• 
miento, exclamó:-¡Viva la reina 
Victoria! 


